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EDITORIAL 

ALGO MAS SOBRE EL PLAN LILIENTHAL. 

~ n ~l año de 19~~, bajo el gobierno del presidente Roosevelt, se 
~ estableció en los Estados Unidos la administración o corporaci6n 

del Valle del Tenesses (conocida popularmente como el TVA), entidad 
autónoma pero fiscalizada, según sus propias palabras, encargada en 
primer t'rmino del desarrollo hidroel~ctrico de dicho Valle. La re­
presa Wilson y las plantas de nitratos construídas en Alabama por el 
gobierno federal durante la primera guerra mundial, sirvieron de nu­
cleo a la corporación, dentro de cuyos límites físicos quedaron incl~ 
das zonas con un total de 4.5 millones de habitantes. Bajo la direc­
ci6n del señor Li1ienthal el TVA llev6 a cabo una obra, sobre cuyos 
beneficios e i m!.<licaciones aún hoy se discute en la gran naci6n del 
norte. 

A mediados de 1954 y por invitaci6n del gobierno, vino a Colom­
'bia el señor Lilien I;hal y despu's de una visita de tres semanas al 
país, propuso al gobierno el establecimiento de una corporaci6n autó­
noma similar al TVA para desarrollar los recursos del Valle del Cauc~ 
propuesta que fue aceptada. Así naci6 la C.V.C. o Corporaci6n del V~ 
lle del Cauca. 

Quienes visitan las maravillosas obras de ingeniería del Tenessee 
o leen descripciones de ellas, no pueden menos de sentir escalofríos 
de admiración por las grandiosas realizaciones de la ~ écnica y el tr~ 
bajo humanos. No es raro que en Colombia existiere un ambiente extr~ 
madamente propicio para aceptar una propuesta del Sr. Lilienthal a 
quien se identifica con los fantásticos desarrollos del TVA. Estába­
mos seguros, con esa elementalidad de nuestrcs juicios, que todo el ~ 
sunto se reducia al genio de un hombre derramando leche y miel sobre 
todos los valles del mundo que quisieran aceptarlas y en tales condi­
ciones pensábamos que bastaba aprobar sus propuestas para tener otro 
feárico conjunto de obras regionales. Pero algunos detalles, que di­
ferencian sustancialmente las dos situaciones, han debido examinarse 
previamente a espacio. Veamos cuáles sona 

a)- El TVA se organizó en el país más poderoso de la tierra y en 
una ápoca en que, como muy bien 10 advertía Gilberto Arango 



cenicar' 

Londo~o en brillante conferencia dictada en la Universidad de Caldas, 
la dnica preocupaci6n del gobierno de los Estados Unidos era la de ea 
tablecer frentes 'de trabajo para la poblaci6n, distribuyendo liberal~ 
mente ingent.es cantidades de dinero sin importarle su retribuci6n eco 
nómica. La situación actual de Colombia no aconseja, ni nadie lo h¡ 
pensado, la misma política. 

b)- El TVA se organizó en una zona subdesarrollada en comp~ión 
con el resto de los Estados Unidos. El ingreso per cápita y 

el consumo de electricidad (dos índices valiosos del nivel de vida) de 
los habitantes de esa región, ascendía tan solo a la mitad y al 60 ~, 
respectivamente, de los promedios nacionales. El Valle del Cauca y 
Caldas, departamento que luego se sumó a la C.V.C., cuentan en con~ 
te con los más altos ingresos per cápita en Colombia y no podrían coñ 
siderarse como zonas sub-desarrolladas en comparaci6n con el resto dei 
país. 

c)- En el TVA se invirtieron hasta diciembre de 1944, 700 millo-
nes de dólares de los cuales el gobierno Pederal aportó 6'5 

o sea el 91%. Los particulares invirtieron directamente, mediante la 
compra de bonos, tan solo 65 millones de d61ares, lo cual quiere de­
ci~ que se inyectó dinero de todo el país a una zona. En Colombia, 
aunque no existen presupuestos de ninguna clase para las obras en men 
te o al menos no los conoce la opini6n páblica, se sabe que será la 
propia regi6n beneficiada o mejor las regiones incluidas a la C.V.C., 
las que van a pagar por gran parte del desarrollo del plan, sin ayuda 
apreciab¡e del gobierno central. Esto puede ser hasta justo pero crea 
una situación muy diferente a la del TVA. 

y por qué vale la pena destacar esas diferencias ? Es que acaso 
estamos pensando, como decía en alguna ocasi6n el Dr. Garcés C6rdoba, 
que se va a trasplantar el Valle del Tenessee a la hoya del Capea? 
Es que la "técnica comprobada", para seguir usando frases del distin­
guido economista, no puede aplicarse en este país 1. N6. No se trata 
de que no se comprenda el valor de la técnica. Se trata de que la sa 
na inversión de los recursos monetarios y crediticios de una zona no 
es solo cuesti6n de buenos cálculos de ingeniería sino también de bue 
nos cálculos econ6micos. Cuál es la influencia, por ejemplo, de l¡ 
sustracción de varios millones de pesos anuales de la economía priva­
da de una regi6n como el Valle o Caldas para capitalizarlos en obras 
retributivas a plazos largos? Cuál es la influencia del aumento en 
impuestos directos e indirectos que ya comienza a surgir ~ en qué fo~ 
ma) sobre el nivel de vida act~al de los habitantes ? 

Vale la pena pesar esos interrogantes para no tropezar en mitad 
del camino con obstáculos que hagan difícil de aprovechar la técnica 
comprobada. 

Ya comienzan a enfriarse los entusiasmos suscitados por el llam~ 
do Plan Lilienthal y la gente empieza a formarse una más realista op~ 
ni6n sobre sus implicaciones. Caldas rescindió el contrato sobre ex­
tensión agrícola, el cual calificamos hace más de dos años de pococo~ 
veniente para este Departamento. Los propietarios de la zona "benefi 
ciada" ya objetaron el allIl1ento en el impuesto predial. Es decir, las 
cosas como en una célebre novela, están regresando al lugar de donde 
partieron. Y se experimenta una lánguida desesperanza al comprobar 
que tal vez lo que le hace falta a ese plan no es un Lilientbal sino 
dos o tres buenos auministradores, realistas y bien informados. 

o P. S1JJ.BllZ 4. c. 
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